· El fic que va a continuación fue creado por mi persona.
· Este fic no se basa en ningún anime o manga conocido, pero es anime.

· Contiene principalmente drama y yaoi lemon.

· Además no es una imitación de ningún otro fic, a pesar que los que ya han leído el fic de “Chipita”, no lo estoy copiando ni nada parecido; pues la admiro mucho y me encantan las historias de vampiros.

· He pensado en hacer este fic desde que vi la mundialmente famosa película “Entrevista con el Vampiro”, aún antes de que el fic de Sandra (“Chipita”) fuera publicado, aunque no estoy segura de ello. Por lo tanto, por favor no me crean una ladrona de ideas, ya que esta historia es por mi propia iniciativa.

· Espero opiniones, críticas, preguntas, sugerencias y comentarios... adiós!

********************************

THE REVENGE OF THE VAMPIRE

Cap. 1

Estamos a principios del año 1604, donde reyes, condes y nobles gobiernan;  la gente de los pueblos era oprimida, siendo forzados a ir a guerras o vendidos como esclavos. Las tierras más ricas en ganadería, cultivos y alimentos eran de propiedad del Conde Almerth Bloom, un hombre agresivo, dominante y sin ningún signo de bondad o compasión aparente. Tenía a su mando un numeroso y extraño tipo de servidumbre masculina, con rasgos bastantes atractivos, fuertes y delicados a la vez; sus estaturas eran entre medianas y pequeñas pero lo suficientemente aceptables como para ser guerreros; en la mayoría de ellos su cabellera era castaña y en algunos negra o rubia; su tez  era de color pálido resaltando aún más sus ojos verde claros o en raros casos azules color cielo.

Tanto el Castillo del Conde, como el pueblo que gobernaba, se encontraban a las afueras de la gran ciudad, localizándose en uno de los lugares más lúgubres de la zona. El pueblo en sí era muy sencillo, sus habitantes, personas trabajadoras, generosas, honradas, colaboradoras, en fin un pueblo digno de los beneficios de su tierra; sus casas eran simples con paredes de piedra lisa y techos de madera, lo bastante abrigadoras para la época de invierno, con una pequeña chimenea dentro de ellas.

El Castillo mantenía su distancia con el pueblo, pero era asombrosamente grande, su tono gris y antiguo despedía un aire de miedo, a pesar de eso poseía extensos jardines hermosamente adornados con todo tipo de plantas y flores; tenía varias ventanas rodeadas por barrotes y siempre permanecían cerradas al igual que sus cortinas púrpura, impidiendo el paso de la luz y sus adentros; el portón de la entrada tenía rejas muy distantes de sus puertas de madera cuidadosamente talladas con varias figuras de ángeles y demonios que las circundaban y sus perillas de oro con perlas incrustadas. 

Se decía que el Conde era dueño de una gran fortuna por estos detalles; pese a eso jamás se le había visto fuera de su Castillo y hasta se sospechaba que ya no permanecía con vida... o si en realidad existía un Conde, tan solo  sus sirvientes vagaban por las afueras, lo más extraño era el hecho de que salían exclusivamente por la noche y las pocas veces que se los veía su ropaje desdecía de su cargo de sirvientes, pues vestían siempre una blanca camisa  escotada por el pecho con delgados y entrecruzados cordones que la ataban, las largas mangas tenían un pequeño vuelo que llegaba hasta la mitad de las manos; sus cabellos largos, lacios hasta la altura de los hombros, pequeños mechones deslizándose por la frente llegando al labio superior y atados en una cola con listón azul; con negros pantalones sostenidos por un cinturón, cubierto en ciertas partes por joyas que resaltaban con mayor claridad a la luz de la luna; en sus dedos índice y anular llevaban anillos de plata con una  esmeralda en su centro y alrededor de ésta las iniciales del Conde (AB); su calzado, negras botas puntiagudas de taco bajo, facilitando el correr según la ocasión;  y, su vestimenta final, una capa negra con las mismas iniciales en la parte inferior derecha bordadas con hilos dorados.

Los trajes que lucían los hombres del pueblo eran también obscuros, no tan finos como los habitantes del Castillo, sus camisas de diversos tonos con botas negras semejantes a las que llevaban los sirvientes del Conde Bloom; la mayoría tenía su cabellera larga negra y castaña más abajo de los hombros y recogida en una cola y otros la llevaba corta.  Las mujeres usaban vestidos largos de diversos colores entre serios y llamativos, la exquisitez estaba en sus velos y adornos perfectamente definidos a pesar de su pobreza.

Pero la paz de aquel pueblo aparentemente tranquilo en los últimos meses comenzó a cambiar, comenzaron a suceder acontecimientos extraños..., un mozuelo de la ciudad vecina había desaparecido, pero lo que más los aterrorizó y alertó de sobre manera fue el encontrar en cada una de las paredes de sus moradas escrita con sangre la sentencia: “jamás estaremos satisfechos hasta que todos mueran”. El más desconsolado y estupefacto de los moradores era su rey, ya que el muchacho desaparecido era su hijo, el heredero, por lo que se había ofrecido una gran recompensa a quien lo trajera sano y salvo.  Varios lugareños se habían puesto en marcha, pero su búsqueda era infructuosa, no encontraba pista alguna, parecía como si se le hubiera tragado la tierra. –¡Demonios! ¿qué rayos está pasando?- decía exaltado el padre mientras se movía de un lado para el otro -es bastante extraño que no haya ni siquiera una miserable pista... ¿qué voy a hacer?, Dios mi pobre hijo-. 

El gobernante parecía un hombre ya mayor, más de cincuenta años, su cabello aún castaño pero cubierto por abundantes canas, ojos verdes y tez un tanto pálida con pocas pero acentuadas arrugas; pese a ello se notaba con claridad sus bien formados músculos por debajo de su camisa de seda con pequeños hilos entrecruzados por el cuello, su pantalón ligeramente apretado dejando ver sus fuertes y torneadas piernas; en su cinto llevaba siempre una espada, la vaina era de plata con bordes dorados y se podía apreciar que en el mango –también plateado con bordes dorados- había un sin número de siluetas de pequeños hombrecillos guerreros, botas negras altas, capa roja, con su collar y dije de oro en forma de caracol que al abrirlo se distinguía la letra (Y), la cual representaba al pueblo.

Un considerable grupo de coterráneos lo respaldaban, pues esos valerosos hombres y mujeres eran exclusivamente guerreros, muy bien entrenados para el combate, llevaban consigo el emblema de su pueblo –York-, con la pequeña diferencia que sus capas eran negras. –Tranquilícese mi Lord, estoy completamente segura que daremos con el joven príncipe Franco tarde o temprano- decía una hermosa guerrera, mano derecha del regente y una experta en la lucha. –A pesar de lo que dices, eso no me tranquiliza en lo más mínimo, el problema es encontrarlo “temprano”, ya que si lo encontramos “tarde” probablemente....- decía el hombre agachando su cabeza pensando en la posible muerte del joven. 

-¡Mi Lord!...ahaha...¡¡mi Lord!!!- se escuchaba una voz jadeante a lo lejos, se trataba de uno de sus los guerreros quién se aproximaba con suma rapidez al encuentro de su señor, -¿qué sucede James? ¿es que acaso sabes algo de mi hijo?- dijo el rey York mirando atentamente al chico con ojos llenos de ilusión, -ahaha... si, si mi Lord, pero...- calló el muchacho, cuando se hubo calmado por todo el correteo, se sentía con un nudo en la garganta por lo que iba a decir, -¡habla de una vez, no estoy de humor para retrasos!- le exigió el hombre al notar al chico dudoso, -mi Lord es que, según lo que pude indagar del lugar donde me hallaba... no cabe ninguna duda, el joven Franco fue raptado por los bárbaros del clan de Misou-, al escuchar aquellas palabras todos los presentes quedaron atónitos, especialmente el padre, que al impacto de la noticia se derrumbó en sus rodillas completamente pálido. 

El clan Misou estaba conformado por los hombres más desagradables de todo la nación, eran ladrones, asesinaban por diversión, en varias ocasiones habían secuestrado a jovencitos de muchas aldeas para violarlos tan brutalmente que llegaban a matarlos;  era tanta su osadía que los cuerpos inertes de las víctimas eran abandonados en el umbral de la puerta de sus progenitores, y desgraciadamente esta vez podría ser su próxima víctima el heredero  York.  

-Pero... pero ¿estás... completamente seguro?- decía con voz entrecortada el gobernante al no dar crédito a lo que acababa de oír, deseaba que lo sucedido fuera producto de su imaginación o que simplemente era una cruel pesadilla de la que pronto despertaría, sin embargo todo era real, el destino del muchacho se había sellado. -Si mi Lord, es verdad, encontré esto en el lugar mencionado- respondió el joven muy dolido, mostrando ante todos una daga plateada con mango dorado y en el filo las iniciales del clan (CM ), mostró también el pañuelo color ámbar manchado con sangre que Franco solía usar en el cuello; esto despejó cualquier duda.  Todos se pusieron nerviosos vislumbrando el futuro, temían que aquello se transformara en una guerra sin cuarteles, sabían a ciencia cierta la opresión de esos hombres y un enfrentamiento no era muy conveniente, ya que estos bárbaros habían acabado y dejado prácticamente en ruinas a incontables pueblos guerreros, aún más concedidos para la lucha que ellos. –Yo... quiero... estar a solas por unos momentos- dijo el rey York y poniéndose de pie se encaminó hacia su Castillo para luego adentrarse en él cerrando la entrada de un portazo.

De pronto se hizo un silencio total, nadie emitió palabra alguna, los conciudadanos se sentían impotentes, terriblemente tristes por el sufrir de su señor, ya que éste siempre había sido un hombre justo, bondadoso, optimista y siempre afable ante cualquier percance, incluso ante la repentina muerte de su amada esposa Karen al dar a luz a su hijo. Desde entonces Franco fue su principal razón para vivir, lo amaba y protegía como al más valioso de los tesoros, pero ahora también lo perdería. Aquella situación les llenaba de rabia y frustración, ya que por el momento no había nada más que hacer, simplemente tendrían que esperar.

*En el Castillo York.*

La habilitación con un suave olor a sándalo y perfectamente arreglada se hallaba ahora el acongojado padre, y frente a su lecho exclamó: –¡Hijo... mi querido hijo¡- y sin poder contener las lágrimas, derrumbándose en sus rodillas y colocando sus manos en el suelo para no caer por completo, -¿por qué?... ¿por qué?- se repetía una y otra vez llorando desconsoladamente, cerrando sus manos en forma de puño queriendo mitigar su dolor, pero fue en vano.

***Flash Back***

-Vaya que hermoso, me pregunto por qué mi padre jamás me trajo hasta este lugar- decía Franco mientras caminaba por un pequeño sendero de un espeso  bosque; solía vestir igual a su padre, a excepción de la camisa, la suya era azulada, alrededor de su cuello llevaba siempre el pañuelo color ámbar (que usó su madre); su tez  canela, ojos azul verdoso, labios finos bien definidos; cabello castaño y ondulado por debajo de sus hombros movido majestuosamente por el viento. Franco era un chico muy atractivo para su edad, su carácter jovial lo hacía muy popular entre sus amigos y ciudadanos, era confiable, leal, sincero y optimista, cualidades heredadas de su padre. Como todo adolescente, también un poco mal humorado y caprichoso, sin embargo esto no alejaba a varias damiselas de su lado, las cuales estaban locamente enamoradas de él.  Ocasionalmente aparecían en el Castillo acompañadas de sus padres, poniendo como excusa que querían hablar con el gobernante, se escabullían sin ser vistas; más de una vez Franco se llevó un sobresalto, ya que las jovencitas merodeaban en su puerta y entraban  en su habitación sin previo aviso, abalanzándose sobre él y tratando de besarlo a la fuerza. Su padre quería que se casara para así poder heredar todo antes de su muerte, sin embargo para Franco el matrimonio no estaba en su planes, él era de “espíritu aventurero”- según como se describía- no le gustaba estar atado a nada, tan solo quería seguir gozando de su juventud, hasta que llegara el día de enamorarse. 

Sin darse cuenta el joven Franco había caminado por largo tiempo alejándose  del pueblo, estaba maravillado por la belleza de aquel bosque, jamás se había adentrado en un lugar como ese, lo cual hacía más atractiva su curiosidad, -¡Vaya, que hermosa flor!- se acercó a ella y súbitamente la arrancó -Mmmm... que delicioso aroma, ¿cómo se llamará?- dijo mientras se adentraba aún más en el bosque; fue entonces cuando levantó la mirada, se asustó al no saber dónde estaba y cómo regresaría. “Pero... ¿dónde me he metido?, ¡diablos!, papá me matará sin duda” se decía para sí observando a su alrededor. –¿Te has perdido encanto?- se escuchó una voz a lo lejos, muy cerca del lugar donde se encontraba Franco e hizo que éste se sobresalte, -¿quién es?... salga quién quiera que sea... por favor, ¿me podría decir como salir de aquí?- dijo el muchacho un tanto asustado. –Sí puedo, pero con una condición precioso- contestó aquella voz con un tono de lujuria, -Bueno, está bien, ¿qué es?- contestó aparentando tranquilidad, pero el tono de su voz denotaba inseguridad y temor, de lo cual se percató su acechador. –Quiero que me digas que edad tienes, aunque pareces de unos quince, pero quiero estar  seguro.. y... tú eres el hijo del gobernante York ¿verdad?- esto alertó al joven, retrocedió unos cuantos pasos, soltando la flor que minutos antes sostenía; tras su espalda escuchó unas pisadas y al voltearse rápidamente, vio con horror que ese hombre era uno del clan de los bárbaros del pueblo Misou, sus chalecos de piel de oso, lucían siempre abiertos mostrando sus pechos muy bien formados, al igual que sus fuertes brazos, pantalones de la misma piel, un poco ajustados, cintas color rojo en su frente, cabellos cortos con un cierto toque de rebeldía, botas negras y en la cintura su daga atada con hilos dorados lo delataba; era un hombre sumamente atractivo, con ojos penetrantes, negros como la noche y tez bronceada. Franco estaba aterrorizado, su padre le había contado sobre esos hombres asesinos, ladrones y violadores, lo cual heló su sangre y quedó totalmente paralizado sin poder decir o hacer nada. –Jajajaja, pero miren nada más, efectivamente se trata del hijo de York, pero... ¿qué está haciendo un bombón como tú por aquí?- dijo mientras con su mano derecha tocaba levemente la barbilla del chico. -¿De que me habla?... no tengo la menor idea de que me está hablando y respecto a mi edad... tengo veinticuatro...¿por qué?- exclamó librándose de la mano del hombre, -Ja, no me mientas pequeño, tus ropas y ese emblema son de ese poblado... y además...- lo instigó con la mirada recorriéndola de arriba a bajo haciéndolo retroceder aún más –no pareces de una edad avanzada ¿seguro que no tienes unos quince o dieciséis?- dijo acercándose a él, cuando estuvo  frente a frente posó sus manos en los hombros del cohibido muchacho  y los masajeó suavemente -¡No! ¡déjeme tranquilo!- gritó Franco volteándose violentamente para salir corriendo, pero la mano de aquel bárbaro le detuvo repentinamente, con tal fuerza que provocó que los dos caigan al suelo, quedando el hombre encima del aterrado heredero de York, -¡Retírese señor, por favor!- rogaba Franco intentando empujar al hombre, quien con sus manos comenzó a acariciarle el pecho, -Vamos, vamos, no tienes que ser tan culto y llamarme “señor”, jajá, sé muy bien que tu padre te  ha dicho acerca de  nosotros... precioso, mi nombre es Heremy, ¿y el tuyo?- dijo apartando una de sus manos y tomando la cara del jovenzuelo para que lo mirase- Soy... soy...- quería hablar pero el miedo que sentía no le dejaba, es más, tenía que mantener su identidad aún cuando ya había sido descubierto, -¿no me lo dirás?, que malo eres niñito, no importa, después de todo sé donde queda tu poblado, jeje, no te preocupes, en cuanto me encargue de ti, iré a atacarlos, jajajá- rió al ver la cara de espanto del chico al oír lo que acababa de decir. –Bueno ¡basta de plática!, eres muy apetecible.... mmmm....sí, sí que lo eres... ¡ya no puedo resistir más!... te voy a hacer mío- al decir esto Heremy desgarró de un solo manotazo la camisa de Franco, dejando expuesto su pecho, lo acarició con su lengua y cubrió de saliva sus pezones, a los que torturó introduciéndolos completamente en su boca y mordisqueándolos, le hizo ligeras cortaduras que comenzaron a sangrar, saboreó su sangre, mientras se desasía de su chaleco para tener mayor accesibilidad al hermoso cuerpo de su amante. -¡¡¡¡¡NOOO!!!!!, ¡¡¡Ya basta!!!- gritaba desesperado Franco clavando sus uñas en los antebrazos de su captor -¡Aaaahhhh! ¡sí sí! ¡más fuerte, más más! ¡¡¡¡eso me excita, siiiii!!!!- jadeaba Heremy frotando su pene erecto contra el de Franco, quien no se estimulaba en lo absoluto. –Vamos cariño...aahhh... ¿es que no te gusta?... trata de sentirlo... mmmm- susurró el hombre en el oído de Franco y lamió con lujuria su oreja.

Continuará...

**********
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Bueno hasta el próximo capítulo.  

